
La diáspora del Caribe 
en Estados Unidos 1 AARONSEGAL* 

Los pueblos del Car·ibe constitu ye n la corriente de inmigra­
ción más imp ortan te y rec iente de Estados Unid os. Los 
antill anos que res iden lega lmente en d icho país suman más 
de 1 850 000; pero se calcLrla que en tota l, y tomando en 
cue nta los inm igrantes ilega les, la cifr a ll ega a 2 310 000 . 
Cada gr·upo étnico del Caribe se esfuerza po r conservar su 
identidad cultural y lingülst ica, por extender sus víncu los 
con su pals de origen y por permi t ir a sús miembros 
comp et ir venturosamente en la móv il soc iedad estadounid en­
se . La diáspo ra del Caribe está agrega ndo un capitulo, nuevo 
y vita l, al carácter y a la ex perienc ia heterogéneas de la 
soc iedad de Estados Unidos. 

La emi grac ión del Caribe es una respuesta, tanto a Jos 
factores de "rechazo" de unas isl as pequ eñas, densamente 
pob ladas, pero co n pocos recursos naturales excepto so l, 
arena y litorales, cuanto a las influencias de " atracc ión" que 
e jr~ r ce n los niveles de vida y las oportunidades mejores de 
ultr ama r. Desde 1946, más del ·¡ 0% de la poblac ión total del 
Caribe ha sa li do permanentemente de la reg ión para f ijar su 
res idencia en Canadá, Estados Un idos o Europa occidental. 
Esta co rri ente de salida, de tres mi llones de perso nas, es la 
mayo r mi grac ión internacional permanente hab ida desde la 
segunda guerra mund ial, aunque en cant idades abso lutas 
r·esulta inferior al número de trabajadores migrator ios tempo­
rales procedentes de Afr ica del Norte y de Europa meridio­
nal empleados en diversos t iempos en la Comu nielad Económi­
ca Europea. A d iferencia de los trabajadores migrator ios euro­
peos "con un propósito", que bu scan ganar lo suficiente para 
ahorrar y vo lver a casa, la mayoría de los migrantes del Caribe 
se establecen en el extranjero con todo y sus fami lias. Ad emás, 
se ll evan consigo las costumbres, háb itos alimentic ios, culturas 
y valores de sus patri as. 

En esta diás pora del Car ibe influye un a mezc la compleja 
el e leyes el e inmi grac ión, medio s de transporte y variables 
eco nóm icas y sociales. Provenga de Pu erto Rico o Tr inidad, 
de Guyana o de la Rep(rblica Dom inicana, la d iáspora se 
co mpone primo rd ialmente el e jóvenes ele uno y otro sexo, 
entre Jos 20 y los 35 años, capac itados o semicapacitados y 
con niveles de instrucc ión ligerame nte super iores a los de sus 
conciudadanos. De cada comunidad sale un número impor­
tante de profesionales y técn icos con mu y buena instrucción: 
la fuga visible de cerebros, tan aguda en el Caribe como en 
cualquier otra parte del globo. Atrás se quedan los muy 
jóvenes y los viejos; con frecuenc ia los niiios se educan en el 
hogar, al cuid ado de los pari ente s mayores, mientras los 
padres tr abajan en el ex tranj ero au nqu e, cuando las circuns­
tanc ias Jo permiten, la fam ilia se vuelve a reunir. 

Las leyes mi grato ri as desempeiia n un papel críti co, aun­
que no todopoderoso en el destino de la di áspora. Los el e 
Puerto Rico y de las Islas Vlrgenes, como ciud adanos que 
son de Estados Unid os, pueden entrar y sa lir de este país sin 
ninguna restr icc ión. Consecuencia de e ll o es que resulta 
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d ifici l ca lcular siquiera las dimensiones de su migración. A 
partir de 1959 , los refugiad os cub ano s han tenido una 
situ ac ión juríd ica especial dentro de las leyes de mi grac ión 
de Estados Un idos; aun aquellos que al pri ncip io emi graron a 
España o a países de América Latin a, están aprovechándose 
el e esas leyes para ree migrar a Estados Un ido s. Se ca lcula que 
pronto el 95% de los 650 000 refugiados cubanos estarán 
viviendo ya en Estados Un idos, más de la mitad en la reg ión 
de Miami. Literalmente, ahí está nac iendo una comunid ad 
cubanoestadou n idense. 

Los Países Bajos conceden la p lena c iud adanía a los 
nacionales de las Anti ll as Holandesas y de Surinam. A pesar 
de algunas fricc iones y tensiones de origen rac ial habidas en 
Holand a, co n frecuencia relac ion adas con la escasez de 
viviendas, se espera que la emigración sin restri cc iones conti ­
núe después de la independenc ia de Surinam, ocurr ida a fin es 
de 1975. El Gob ierno ho landés ha hecho grandes esfu erzos 
para fac ili tar la asimil ac ión económica y soc ial de sus 
ciudadano s del Car ibe, cuyo número asc iende qui zá a unos 
50 000, y de la comu nielad indones ioholandesa, que es mucho 
mayor y más antigua. 

Desde el punto de vista juríd ico, Francia conserva las islas 
de Guadalu pe y Mart inica como departamentos de ultramar. 
Sus 700 000 habitantes d isfrutan, pues, de todos Jos dere­
chos de los ciud adanos franceses, inc luso el de entrar y sa li r 
de la metrópo li sin la menor restricc ión. Qu izá unos 200 000 
ant ill anos franceses, neg ros y 111o renos, han fi jado su res iden­
cia permanente en Francia desde 1950; un 20% el e ellos bajo 
el programa espec ial del Gob iemo fr ancés para cont ratar, 
capac itar y dar alojami ento , gastos de viaje y emp leo a Jos 
inmigrantes capacitados, por ejempl o, ay udantes de enferme­
ría, operadores de máquinas, etc. El Gob ierno francés gasta 
de 5 000 a 1 O 000 dólares en cada uno de los 6 000 
inmigrantes anti ll anos que rec ibe anualmente, pero no pro­
porc iona elementos comparab les a los millones de inm igran­
tes tempora les procedentes de Arge li a, Portuga l, Españ a e 
Italia, y de otros países, cuyas enormes barri adas afean los 
alrededores de París. 

Hasta 1962 el Reino Un ido prac ticó virtua lmente una 
poi ít ica de puertas abiertas para los res ide ntes de sus co lo­
nias de la Comu nielad sit uadas en el Caribe. Pero , cuando en 
menos de 10 años sub ió a 250 000 el número de inm igrantes 
procedentes de las Ind ias Occidenta les, el Gobierno inglés se 
aterró ante la posibi lidad de una reacc ió n rac ial, de modo que 
los reg ímenes co nservadores y laboristas dieron curso a una 
ser ie de leyes de mi grac ión progres ivamente más restrict ivas. 
Su efec to ha sido reduc ir a una insign if icancia la nueva 
inmi grac ión; en su mayor parte se trata ya úni camente de 
famil ias que se re(rnen y de profesiona les. Los inmi grantes de 
las Anti ll as inglesas , que ya pasan de 300 000, se están 
convirtiendo rápidamente en Inglaterra en un a comun idad el e 
segund a generac ión, resuelta a preservar su sentid o de identi ­
dad , a la vez que insiste en la plena igualdad social, 
eco nómica y política. Falta po r ver si el Gob ierno inglés 
ap li ca la presión suficiente para mantener abiertas algun as 
puertas ce rradas por razo nes r·ac iales, que ll evan a Jos puestos 
mejor remu nerados. 



584 

Canadá, que es rnult iétnico, t iene en vigo r una ley de 
inm igrac ión que descansa en un sistema de puntos que se 
supo ne no d iscr iminatori o, basado en la educación, las 
capac idades, el conocimiento de fra ncés o de ing lés y el 
parentesco con ciudadanos canad ienses. Co n 22 millones de 
habi tantes , de los cuales el 90% vi ve en una franja de 160 km a 
partir de la fro ntera con Estados Un idos, el país t iene 
una geografía econó mi ca y una dens idad de pob lac ión pa rt i­
cularmente defo rmadas. Con excepción del Gob ierno Provin­
cial de Quebec, se ha abando nado la po lít ica posterior a la 
segunda guerra mundial que tendió a favo recer la inmigra­
ción, sobre todo de europeos; pe riódi camente se manifiesta 
preocupac ión respecto a los ni ve les de desempl eo y a la 
inmigrac ión il egal. Canadá no es ningún paraíso, pero desde 
1950 su di áspora del Caribe ha subido a 120 000 personas, 
que en su mayoría vive n en Toron to y Montreal. Los 
inmi grantes ele las 1 ndias Occid entales se han centrado en 
Toronto, y sus tiendas, clubes nocturn os y celebrac iones de 
carnava l consti tuyen ahora grand es atracc iones en esa ciudad. 
La situ ac ión de unos 1 O 000 a 15 000 hait ianos, que vive n 
prin cipalmente en Montreal, ha rec ibido atenc ión en la 
prensa debid o a que el Gobierno ha querido de portar a un 
gran nCunero de res identes il ega les, mu chos de los cuales 
pretend en tener la co ndi ción de refu giados políticos. Todo 
indica que Canadá seguirá rec ibiendo cada año de 15 000 a 
20 000 emigrantes del Caribe, que co nstituirán culturas étn i­
cas urbanas, sanas y puj antes, que vendrán a sumarse a la 
rica di versidad del país. 

Para bi en o para ma l, Estados Unidos se ha convertido en 
el punto focal de la evo lu ción de la di ás pora del Caribe. La 
Ley de 1 nrnigrac ión de 1964 fu e co nce bida y aprobada corno 
una medida liberal para poner fin a más de 40 años de 
discriminac ión étnica y racial conforme a las leyes de 1921 y 
1924 que establecían cuotas de nac ionalidad basadas en las 
cifras de inmi gración de 1880 a 1890 . Corno sucede con 
harta frecuencia, la leg islac ión de tipo liber·a l destinada a 
rectificar errores anteriores se co nvierte en fu ente de graves 
probl emas nuevos. La Ley de '/964 basó la inmigración en el 
criteri o doble de tener capac idades poco comun es en Estado s 
Unidos y el grado de parentesco con ciudadanos estadouni­
denses di spuestos a responder por el inmi grante. Po r primera 
vez se f ij ó una cuota ge nera l de unas 500 000 personas, 
asignándose 125 000 inm igrantes anuales del Caribe y de la 
América Lat in a conforme a ambos criteri os. Esa fu e tamb ién 
la primera vez que se as ignó una cuota de cualquier índo le a 
dichas regiones. Reformas y cláusul as espec iales exceptu aron 
de los criterios y cuotas normales a los refu giados cubanos y, 
posteriormente, a individuos procedentes de Hong Kong, 
Vietn am y de otros puntos, que huy eran del comunismo . 

No es sati sfactori a la Ley de In migrac ión en vigor. Su 
acento en las capacidades escasas en Estado s Unidos co ntri ­
buye a la baldante fuga de cerebros, en espec ial en países 
tales como Haití, Trin idad y las Filipinas. En un momento 
en que mil es de estadounidenses deben estudi ar medicina en 
el extranjero debido a la falta de elementos en su país, las 
leyes de inmi gración contribuyen a la contratac ión deliberada 
de médicos ex tranj eros para integrar el perso nal de in stitucio­
nes públicas sobrecargadas de trabajo. La documentac ión 
necesari a, los gastos y la demora de vari os ai'ios que irnpl ica 
ll evar a los fami li ares a Estados Unidos es una carga inju sta 
sobre millones de estadounidenses inmi grados cuyas famili as 
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han sido separadas arbitrar iamente. El inju sto sistema de 
cuotas y capac idades priva a muchos otros de la oportu nid ad 
de vivir y trabajar en Estados Unido s y fomenta la nume rosa 
inmi grac ión ilegal. El Servicio de 1 nm igración y Natura li za­
ción {INS) tiene a su cargo la: ingrata y desesperanzada tarea 
de hacer que se respeten leyes que no se pueden hacer 
cum pli r y se ha convert ido en una oficina federa l incompe­
tente, co rro mpida y carente de entusiasmo. Los tr ibunales 
están atascados con el cúmul o de casos de inmi gración no 
resueltos; la vi o lación de los derechos individ uales al buscar a 
ext ranjeros que han ingresado de manera il ega l al pa ís ha 
enfurec ido a rn ex icanoestadounide nses, puertorriqueños y 
otros gru pos; además, la po i íti ca étni ca de l país se ha 
sobrecargado con tensiones de t ipo migratorio . El Departa­
mento de Estado , que se encarga de apli car la ley en el 
extranj ero, está igualmente sobrecargado, y mil es de personas 
atibo rran todos los d ías los consul ados de Estados Un idos en 
Kin gston, la ciud ad de Méx ico, Santo Domingo y otros 
puntos. E 1 contrabando de t rabajadores ilega les se ha conver­
t ido e n un gran negoc io in ternac ional que causa enorme 
daño al prest igio y a la just icia de Estados Unidos. 

Dado que es a di cho país al que se di rige n mayor mente 
los emi grantes potenciales de l Car ibe, es esta reg ión la que 
más ha resentido el emb ate de las leyes estadounide nses. La 
mayoría de las soc iedades del Caribe se compo nen de 50% o 
más de personas menores de 20 años. Se hacen grandes 
esfuerzos por redu cir la ferti li dad, pero el gran número de 
jóvenes que entran en las edades fértil es significa que las 
poblac iones seguirán creciendo a razón de 2 a 3 por ciento al 
año. A la agri cultura tradicional le fa ltan suelos nuevos y 
otros nutr ientes, las plantac iones se mecanizan ráp idamente y 
la industria, el turismo y los se rvicios no pueden proporcio­
nar sufi cientes empleos para los qu e ingresa n a la fuerza de 
trabajo. El 10% de la poblac ión to tal que emi gró de manera 
permanente de 1945 a 197 5 representó qui zá de 20 a 25 
por ci ento de la fuer za de trabajo po tencia l. Much as soc ie­
dades del Caribe necesitarán exportar cifras comp arabl es de 
habitantes por cu ando menos otro decenio si quieren evitar 
el desempleo en masa y el descontento socia l. Aun Cub a, ' 
que afirma haber logrado el empl eo total, ti ene un ejérc ito 
permanente de 250 000 hombres y una milicia numerosa. 

Lo que está ocurriendo es que, lega l o il ega lmente, la 
di ás pora del Caribe en Estados Unidos sigue crec iendo a nual­
mente a razón de unas 300 000 a 400 000 personas. Los 
puertorriqueños entran y sa len por lo ge neral en respuesta a 
las flu ctu ac iones eco nó mi cas. Los 900 000 que residen en 
Estados Unidos no incluyen a cu ando menos 50 000, mu chos 
de ell os profes ionales, que han regresado a su patri a para 
aprovechar nu evas o portunidades de trabajo que se han 
ab ierto ah ( En 1946 empezó la migrac ión de puertorriqu e­
ños en gran escala debido a los vuelos muy baratos en 
avi ones sobrantes de la guerra. Los pasajes de ida y vuelta, 
que costaban de 100 a 150 dó lares, dieron la posibilidad de 
un estrecho co ntac to cultural entre los puertorriqueños y la 
primera y la segunda ge nerac ión de puertorriqucñosestadouni­
denses a pesar de las muchas diferencias entre ell os. A veces 
se enredan penosamen te la poi ít ica de Puerto Rico y la de 
Estados Unidos, co rno indican los rec ientes bomb azos; ade­
más, los puertorriqueñoestadounidenses fo rman en su mayo­
ría un ghetto urbano de bajos ingresos y enormes probl emas 
cul turales y sociales. Sin embargo, casi no hay duda de que 
se fundirán o asimilarán en el país, en vez de convertir se en 
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un nu evo grupo étn ico, vi ncul ado más estrechamente a su 
madre patr ia que los estado unidenses de origen ita li ano, 
polaco, etc., pero también at rapado más dramát icamente en 
el trauma de la norteameri cani zac ión. 

En mu chos respectos resulta in structi vo el caso de los 
refugiados cubanos. Los cubanoestadoun id enses, un grupo 
que en su inmensa mayor (a estaba co mpu esto de profes iona­
les, técn icos y hombres de empresa altamente capacitados, 
aprovecharo n la cuant iosa ayuda federa l, el primer esfuerzo 
de este tipo a excepción de la otorgada a los refugiados 
húngaros de 1956. La inversión ha producido amplísimas 
ganancias pues los cubanos han dejado de estar en las li stas 
de ayuda gubernamental, han rehecho el centro de M iami a 
imagen de La Habana prerrevo lucionari a y han dejado tras 
ell os una este la de prosperidad . No puede menos que pregun­
tarse si sumas semejantes, es dec ir, unos 5 000 dólares por 
fam ilia, invertidas en otros grupos de inmigrantes podrían 
tene r mejores resu ltado s que el actual laissez-faire. Por 
mucho que se qu iera objetar su política comprensiblemente 
conservadora, debe reco nocerse que los cubanonorteamerica­
nos const itu yen una hi stori a venturosa de la inmi grac ión 
posterior a la segunda guerra mundi al. No cabe la menor 
duda de que sus hijos conservan un f iero sentido de identi­
dad cubana y estadounidense, la forja de una nueva etn ici­
dad. 

Lo que resulta iluminador en el caso de los cubanoestadou­
nid enses es el fracaso de la política fede ral de as imil ac ión. 
Ans iosas por evitar los problemas po líticos resultantes de una 
numerosa concentrac ión de refugiados en Miami , las depen­
dencias federa les se vali ero n de in centivos monetarios y de 
otra (ndo le para di spersar a los cubanos en todo el pa(s. El 
resul tado fue un fracaso total. Los cubanos echaro n de 
menos a sus co mpatri otas , bares y restaurantes, y también al 
so l y al mar, y regresaron a Miami , do nde hoy reside más de 
la mitad, y t ienen éx ito. Tanto, que el inglés y el español so n 
ahora oficialmente los idiomas del condado Dade y se 
enseñan en pi e de igualdad en las escuelas públicas. Los 
cubanoestadoun id en ses han ll egado a ser una fuerza votante 
decisiva de la poi ítica local y por su organizac ión superaron 
rápidamente a los negros. M iami se está convirtiendo en una 
ciudad bi cultural, la metrópoli más lat ina de Estados Unidos, 
un centro de gran importancia para los visitantes y hombres 
de empresa del Car ibe y Amér ica Latina, e, irónicamente, un 
nuevo punto de entrada y res idencia de inmi grantes, legales e 
il egales, de Colomb ia, Ecuador, Hait í y de otras partes. 

La República Dominicana y Hait í son las únicas soc ieda­
des del Caribe que nunca han tenido emigración legal 
irrestr icta. Esto no ha impedido que no menos de 400 000 
personas hayan abandonado la div idida isla Hispanio la en los 
últimos 20 años, en su mayorla co n destino a Estados 
Unidos. La cercan(a cultural y fís ica y los vuelos baratos a 
Puerto Rico permiten a los dominicanos hacerse pasar por 
puertorriqueños y ll egar a Nueva York . El Harl em español se 
está vo lviendo más y más el Harl em dominicano, a medida 
que los primeros inmi grantes de Puerto Rico se mu even hac ia 
arriba, hac ia las zonas de clase med ia de Brooklyn. Aunque 
los dominicanos se han desempeñado bien en el beisbol y en 
el diseño de modas, su co munidad neoyorquina está com­
puesta en su mayoría por gente no capacitada, de bajos 
ingresos, dividida por facc iones, di sputas po líticas, aislam ien­
to social; además están acosados por el temor de ser 
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sorprend idos y deportados. Los dominicanos van y vienen a 
su patria y es frecuente que se consid eren como inmigrantes 
temporales que só lo esperan ahorrar lo suficiente para regre­
sar permanentemente a su país. Los niñ os dominicanos 
tienen ser ios problemas emocionales y culturales en las 
escuelas de Nueva York, que todav(a tienen que aprender a 
habérselas co n una generación más antigua de puertorrique­
ños. Parece que a los inmigrantes dom inicanos, sea en la 
industri a del vestido o en las congestionadas escuelas, se les 
está pidiendo que paguen el mi smo prec io de privaciones que 
paga ron generac iones anter iores de inmi grantes. 

Peor todav(a es la condi ción de los haitianos. Mu chos de 
los 1 O 000 o 15 000 que viven en Canadá y los aprox imada­
mente 140000 que están il egalmente en Estados Unidos, se 
internaron como estudiantes, tur istas, o dentro de ot ras 
categorías de no residentes. El 5 a 10 por ciento superior es 
de profesionales muy capacitados, pero aun ell os experimen­
tan severos desajustes culturales y de lenguaje, y a menudo 
deben desemper'iar trabajos semicalif icados. De entre ell os ha 
surgido una clase med ia urbana superior, pequeña pero 
creciente, que vive en una secc ión de l barri o Queens, cerca 
del ae ropuerto Kennedy. Sin embargo, la mayoría de los 
hait ianos inmigrantes se esco nden en barriadas de l Bro nx o 
de Brooklyn, arañando el sustento en trabajos de subensam­
bl ado, de confecc ión de ropa y se rvic ios. Los probl emas 
culturales y de idioma de sus hijos, que en casa hablan el 
creo/e hait iano, empiezan apenas a reconocerse en el sistema 
escolar de la ciudad de Nueva York. 

Aunque unos cuantos centros de se rvicio cató li cos, protes­
tantes y públicos empiezan a trabajar con los inmigrantes 
haitianos, éstos siguen aislados y olvidados. El ascenso al 
poder de Fran~o i s Duvali er, hij o, en 1971, después de la 
muerte de "Papá Doc" , alivió las tensiones políticas, aunque 
la eco nom(a haitiana sigue estancada en los nive les más bajos 
de vida de l Hemi sfer io occ idental. Los inmi grantes sueñan 
con un regreso imposibl e, viven en ghetto s hait ianos y t ienen 
poca o ninguna influencia en las institu ciones que regu lan sus 
vidas. 

Los in migrantes procedentes de l Caribe inglés desde Ale­
xander Hamilton, que nac ió en la isla Nevis, han tenido una 
influencia profunda en la sociedad de Estados Unidos. Aun­
que const ituyen menos de l 5% de la poblac ión negra del 
pa(s, los antill anos de habl a inglesa ejercen un influjo 
desproporcionado a su número en las artes, las letras, la 
poi ítica y otras esferas de la vida. Shirley Chisholm, diputada 
de Barbados, Mervyn Dymall y, Vicegobernador de California, 
oriundo de Trinidad, el cantante Harry Belafonte, de J amai­
ca, y el actor Sidney Poitier, de las Bahamas, so n só lo unas 
cuantas de las luminari as de las Antill as inglesas que viven en 
Estados Unidos, cuyo número tota l qu izá represente casi el 
50% de todos los mi embros destacados de la població n negra 
de Estados Unidos. Esta tendencia hac ia los altos log ros es el 
resu ltado directo de la inmigración de un grupo emprende­
dor, bien instruido y seguro de sí mi smo, dotado del inglés 
como primer idioma, que tuvo varias generaciones de autogo­
bierno local, altas normas educativas colonia les y una fuerte 
y ascendente movi lidad social. 

Unas 300 000 personas de las Antill as in glesas, 65% de las 
cuales son de Jamaica, están concentradas en Brook ly n, 
Queens, el no rte de Nueva Jersey, la ciudades de Washington, 
Boston y Chicago. Segú n datos no publi cados, ell as y sus 
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hi jos forman qu izá el grupo que más progresa en Estados 
Unidos: superan a los negros por cin co arios de ed ucación 
media, sus ingresos son iguales a lo s de la clase medi a blanca 
y ráp idamente compran casas en los suburbios y hacen ot ras 
inversiones. Un paseo domin ica l por el centro de Brook lyn 
revela que las gaso liner ías, restaurantes, fe rreterías . y otros 
negocios que abren ese día so n de jama iquinos y están 
manejados por ell os . En tanto que los jamaiquinos se han in cli­
nado hac ia los negoc ios en pequerio, los inmigrantes de 
Barbados, sigu iendo la costumbre de su isla, pu lera y peque­
ña, se han dedicado a los se rvicios públicos, mi entras que los 
tr initarios ejercen las profesiones libera les. 

Donde quiera que se han estab lec ido los antill anos de 
habla inglesa han const ituido clubes y sociedades y alegrado 
el vecindario con sus bandas de ali entos y sus ca li psos. As í, 
la Sociedad de . las Indi as Occ identales de Lo s Angeles, 
compuesta en su mayor parte por profesionales jóvenes, 
ce lebra una ce na-bail e anual en el Hote l H ilton, en la que 
toca una banda de alientos de Trinidad que se ha ll evado por 
avi ó n. Esto no quiere decir que no haya pobreza entre esos 
antill anos. Muchos de los que viven en la región de Nueva 
York están atrapados en trabajos de bajos ingresos y en 
ghettos ruin osos, y hay mi les, que entraron con visas de 
estud iantes, que trabajan ilega lmente para apenas mantenerse. 
Sin embargo, lo que caracte ri za a los an till anos de habl a 
inglesa de Estados Unidos es su sentido de clan, su empuj e, 
su capacidad para dirigir, su elevada in stru cción, su orienta­
ción hacia el logro y, finalmente, su esp íritu emprendedor, 
que son todos atributos utili zados para carac ter izar a otros 
grupos étnicos, sean chinoestadounidenses o judíos. Las 
relac iones entre los antill anos y los negros de Estados Unidos 
suelen ser tensas, pues los negros resienten "el empuj e" y 
"los aires de super iores" de dichos inmigrantes, en tanto que 
éstos se impac ientan con la apatía y docilidad de aquéll os. 
Los ant ill anos de habl a inglesa, por ejemplo, el fin ado 
Marcu s Garvey, han sido los principales expo nentes del 
panafrican ismo como ideo logía que vincu la a todos los 
pueblos africanos y a su diáspora. Co n frecuenc ia sienten la 
polít ica desde muy jóvenes, y, sean o no panafri canistas, 
t ienen inclin ac ión hacia la direcc ión política. En el caso de 
Estados Unidos, esto ex ige que se hagan aceptab les para los 
ci udadanos blancos y negros por igual. 

Este breve examen de la diáspora del Caribe indica has ta 
qué grado cada grupo étnico ha permanecido en contacto 
con su ti erra natal. En ninguna parte se ha propi ciado la 
as imil ac ión ni se ha hecho ve rdaderamente viable el regreso 
en masa al Caribe. La batal la por lograr la igualdad políti ca, 
soc ial y eco nó mi ca dentro de Estados Un idos sigue siendo la 
meta principal, pero esa igua ldad se define de tal suerte que 
incluya la representación ét ni ca. Los puertorriqueños han 
ganado su batall a y obtuv ieron que en las escuelas de Nueva 
York y otras ciudades se estudie espariol y el tema de Puerto 
Ri co. Los do minicanos y haitianos apenas co mi enzan a 
prepararse para una lucha se mejante. Los cubanos han logra­
do el control del sistema escolar de Miami y asegurarán así la 
educac ión bicultural y biétnica para sus hijos. Los antill anos 
de hab la inglesa han dependido sobre todo de la fuerte 
di sc iplina famili ar y hogareña para propaga r su cultu ra y sus 
valores, y los estud ios sobre sus islas se han ari ad ido con 
frecuencia a los programas de estudios negros y afr icanos. El 
que noche tras noche se haya ll enado el Madison Sq uare 
Garden para oír conciertos de ca li pso de The Miqht 

la diáspora del car ibe 

Sparrow, de Tr inidad, es sin duda un ind icio mejor de la 
indecl inab le fuerza de la etn icidad de los anti llanos de hab la 
inglesa. 

La evo lución de las leyes de inmigrac ión se av izora como 
uno de los factores más importantes para el futuro de la 
diáspora del Car ibe. Por ejemp lo, hace poco Canadá hizo más 
estricta su ley de inmigración, así como su cu mplimi ento, 
ofreciendo a la vez amn ist ía ·a todos los in migrantes ilegales 
que demostraron tener tres años de residenc ia, empleo y 
buena conducta. El resultado fue lega li zar la situac ión en 
Canadá de la mayoría de los car ibeños, a la vez que obtener 
seguridad de que los futuros inmi grantes serán predom in ante· 
mente profesionales y técnicos calificados. Por ell o, la diás­
pora del Cari be que reside en Canadá puede esperar un 
crecimi ento lento y firme, y que ll egue el tiempo, qu izá 
dentro de unos 30 años, en que la pr imera generac ión nacida 
en Canadá sea más numerosa que las in migraciones. Deb ido a 
la pequeñez de la co muni dad, la incidencia de los matrimo­
nios entre canadienses y caribeños será probabl emente alta, 
lo cual ace lerará qui zá la as imil ación a Canadá. Un escritor 
de Barbados, Austin Clarke, es autor de una buena trilogía 
de novelas que trata de los anti ll anos que viven en Toronto y 
que aborda el problema de aque l t ipo de matrimo nios. Entre 
tanto, Francia, Holanda y el Reino Unido no dan muestras 
de cambi ar sus leyes y po líticas de inmigración, lo que 
quiere decir que continu ará la actua l situac ión de sus mino­
rías. 

En Estados Unido s se libra una batall a po lítica sobre el 
futuro de su ley de inmigración. La recesión eco nómica ha 
dado fuerza a la exigencia de que se mul te a los patrones 
que acepten t rabajadores il ega les, de que se vigorice el 
cump limi ento de las facultades del INS y de que se usen 
otros medios para reducir el número de inmigrantes il ega les. 
Se trata de un problema ge neral, no del Caribe; según cá lculos 
burdos, de México procede el mayor número de inmigrantes 
il egales (de 2 a 5 mi llones), en tanto qu e el Caribe ocupa el 
segundo lugar (500 000) y América del Sur e l tercero con 
300 000. Como no hay base confi able para calcul ar su, 
número, en especial de aque llos que entran sin visa, estos 
datos constituyen só lo conjeturas. Conforme a otras propues­
tas se habla de una amni stía ge neral , según el ejemplo de 
Canadá, y de cambiar el siste ma de cuotas y criterios, 
implantando una cifra global de un millón a l año , sin límites 
geográficos, y haciendo depender la admi sión de grados de 
parentesco más amplios y de categorías de capacitación más 
generales. Debe notarse que segú n las leyes estadounid enses 
actuales, probablemente el 90% de los inmigrantes nun ca 
hubi eran desembarcado, in clu yendo a algunos de los Padres 
Fundadores. En la actualidad lo probable es que no se 
apruebe ninguna ley nu eva, sea que haga más dif(cil o más 
liberal la inmigrac ión. Ell o signifi ca que continuará la actual 
mezcl a de inmi grac ión lega l e il ega l, con sus efectos debilita­
dores sobre todos los que están relac ionados ·con el proble­
ma, especial mente sobre la evo lución de comunidades diaspó­
ricas con só lidos fundamentos. Podría lograrse un consenso 
político respecto a la amn ist ía, sobre todo si la apoya la 
AFL-CIO, que no esté vincu lado a ninguna otra legislación. 
El lo por lo menos quitar ía a millones de individuos el di ario 
temor a la deportación y permitiría mejorar sueld os y otras 
condiciones de trabajo. Empero, sin importar lo que ocurra, 
la diáspora de l Caribe es ya una parte permanente y creativa 
de la soc iedad estadouniden se. O 


